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traña era allí! “Madre 
—dijo, porque sentía 
vergüenza—, quiero 
ver hasta dónde me 
llega el mar”. 

Él, que creyó el mar 
alto y verde, lo veía 
blanco, como el bor- 
de de la cerveza, cos- 
quilleándole, frío, la 
punta de los pies. 

“¡Voy a ver has- 
ta dónde me llega 
el marl”. Y anduvo, 
anduvo, anduvo. E1 


mar, ¡qué cosa raral, 
crecía, se volvía azul, 
violeta. Le llegó a las 
rodillas. Luego, a la 
cintura, al pecho, a 
los labios, a los ojos. 
Entonces, le entró en 
las orejas el eco largo, 
las voces que Uaman 
lejos. Y en los ojos, 
todo el color. ¡Ah, sí, 
por fin, el mar era 
de verdad! Era una 
grande, inmensa ca- 
racola. E1 mar, verda- 
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U NA MAÑANA 
se levantó y 
fue a buscar al 
amigo, al otro lado de 
la valla. Pero el amigo 
no estaba, y, cuando 
volvió, le dijo la madre: 
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“el ainigo se murió. 
Niño, no pienses más 
en él y busca otros 
para jugar”. E1 niño se 
sentó en el quicio de 
la puerta, con la cara 
entre las manos y los 
codos en las rodillas. 
“É1 volverá”, pensó. 
Porque no podía ser 
que allí estuviesen las 
canicas, el camión y 
la pistola de hojalata, 
y el reloj aquel que ya 
no andaba, y el amigo 
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secó la tierra mojada, 
y el hombre levantó 
Ía lona, todo el mun- 
do huyó, gritando. Y 
ningún niño quiso 
volver a montar en 
aquel tiovivo. 
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deramente, era alto y 
verde. 

Pero los de la orilla 
no entendían nada 
de nada. Encima, se 
ponían a llorar a gri- 
tos, y decían: “¡Qué 
desgracia! ¡Señor, qué 
gran desgracia!” 
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blar del mar. Tenían 
una prisa muy gran- 
de. E1 niño se figuró 
que el mar era como 
estar dentro de una 
caracola grandísima, 
llena de rumores, 
cánticos, voces que 
gritaban muy lejos, 
con un largo eco. 
Creía que el mar era 
alto y verde. 

Pero cuando llegó al 
mar se quedó para- 
do. Su piel, iqué ex- 


